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Sobre algunos valores: solidaridad y compromiso.
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Solidaridad, compromiso y tolerancia, son valores que se nos presentan en los medios de comunicación e incluso en sectores de la Iglesia como los más altos de esa escala o gradación que todos tenemos y como aquellos en los que hay que educar a nuestros hijos. Nadie discutiría sobre lo acertado de valorar muy positivamente, es decir de considerarlos como valores, estas actitudes y comportamientos. Sin embargo sí es discutible colocarlos como las columnas morales, como aquello que siempre hay que tener presenta a la hora de decidir cómo comportarnos en nuestra vida, cómo vivir. Dejando la tolerancia para otro artículo, conviene reflexionar sobre si la solidaridad y el compromiso son los máximos valores con los que podemos contar. 
Según el diccionario de la Real Academia la solidaridad es la adhesión a una causa, es decir, es hacer propia la causa de otro. ¿Y qué causas son dignas de hacerse propias? parece evidente que la causa de los pobres, de los marginados, de los violentado, de las víctimas y de todos los oprimidos lo son. Está también claro que no pueden ser acogidas como propias las causas de los violentos y opresores. Uno se solidariza con la víctima del atraco, con la mujer violada o con el pobre, pero nunca con el atracador, el violador o el causante de la pobreza. Es decir, para solidarizarte es necesario hacer una distinción entre culpables e inocentes (con lo problemático que puede ser en muchas ocasiones esta distinción), para acercarse al lado del inocente y ponerse en contra del culpable. Frente a este valor de la solidaridad, propongo analizar el valor del amor o caridad fraterna. Este valor, de tradición cristiana, es por definición universal, ya que todos somos hermanos, y por lo tanto tenemos que amarnos como tales. Según el diccionario el amor hace referencia al encuentro y unión con el otro, y tiene como finalidad la complementación de la propia persona, la alegría y el deseo de convivir, comunicarse y entregarse al otro. Pero en la vida el otro no siempre se nos presenta como “amable”; siempre se nos presentan los inocentes y los culpables (y muchas veces la misma persona se nos presenta como inocente de algunas cosas y culpable de otras). ¿Cómo es posible amar tanto a unos como a los otros?, ¿cómo es posible amar a un terrorista?, ¿hemos de tener la misma actitud y comportamiento con al violador que con la mujer violada? Hay algo dentro de nosotros que nos impide no diferenciar entre unos y otros: nuestra idea de justicia. Esta justicia es la que nos hace luchar para que se les de lo que les corresponde a los oprimidos y que se castigue a los opresores. Sin embargo Jesucristo nos mostró que esta idea de justicia no es incompatible con el amor. El amor tiene dos dimensiones: la compasión que es la unión con el otro en forma de hacer propios sus sufrimientos y hacer nuestras su luchas y anhelos (como nos mostró Jesús al resucitar a Lázaro o al curar a leprosos y ciegos); que sería el equivalente, en cierto modo, a la solidaridad. Y por otra parte estaría la misericordia, que es el amor en  forma de perdón, de deseo de que el otro se arrepienta y cambie el camino del mal por el del  bien (como nos enseñó Jesús el episodio de la adúltera o con los soldados que le clavaron en la cruz). De esta forma uno puede mostrar el amor consolando y aliviando las necesidades de quien sufre y también rezando y procurando el arrepentimiento así como perdonando al culpable. 
No hay que confundir el perdón hacia quien hace el mal con la impunidad en el orden civil. El perdón no exime de la reparación del mal que libremente uno haya hecho. Por todo esto creo que, siendo muy positiva la solidaridad, no alcanza la riqueza y universalidad del amor, por lo que pienso que es el amor, en sus dos formas de mostrarse, como compasión y como misericordia, y no la solidaridad, el mayor valor que podemos asumir y transmitir a nuestros hijos. 
Junto con la solidaridad, el compromiso – amén de la tolerancia – forma la columna vertebral de la moral actual. El compromiso es una obligación contraída, una exigencia de fidelidad a una promesa hecha. Es algo que nos ata con lo que nos hemos comprometido o con quien nos hemos comprometido. Decidimos hacer uso de nuestra libertad ahora y en el futuro considerando una determinada causa. Es una especie de deuda para con otros que aceptamos libremente asumir. Esto es algo que no es malo en sí mismo, siempre que las causas o promesas con las que nos endeudemos sean justas. Sin embargo, frente a este valor, proponga considerar la responsabilidad. La responsabilidad no es un deber asumido frente a algo externo a nosotros sino que es el deber que nos presenta nuestra propia conciencia. No es algo que nos mueva a actuar en un ámbito concreto de circunstancias sino que nos motiva en toda situación posible. Tiene además la responsabilidad un matiz que le falta al compromiso: la aceptación de las consecuencias de nuestros actos. El compromiso lleva a ser consecuente con las promesas hechas, mientras que la responsabilidad lleva a ser consecuente con respecto a la propia conciencia y los caminos concretos que ella nos indica que llevan al bien y a la justicia. En el compromiso uno responde sólo ante quienes se ha comprometido mientras que en la responsabilidad uno responde primero ante Dios que nos habla a través de nuestra conciencia y después ante los demás, conforme a las consecuencias de nuestra conducta. Por estos motivos considera que siendo el compromiso un gran valor, la responsabilidad lo es mayor. 
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